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I. INTRODUCCIÓN 

A. Seguimos en nuestra serie de enseñanza sobre agradar a Dios.  La realidad es que 
mientras más pienso en ella, estoy más convencido de la importancia y relevancia que 
tiene para nuestras vidas. 

B. La cultura moderna, conocida como post-verdad, nos enseña que nosotros debemos vivir 
para agradarnos a nosotros mismos. 

1. Los estudios nos muestran cómo la cultura ha estado cambiando a una en la que las 
personas no están interesadas en si algo es cierto o no, sino en “cómo me hace 
sentir”. 

2. Esto crea una satisfacción ilusoria y pasajera, que no logra llenar las necesidades, por 
lo cual provoca un estado de depresión, baja autoestima y tristeza. 

C. Tristemente, este espíritu se ha logrado introducir en las iglesias, y tenemos cristianos que 
están buscando “algo que los haga sentir bien”, en vez de la verdad de la palabra de 
Dios.   Predicaciones se construyen alrededor de este concepto.  Tenemos música de 
adoración centrada en nosotros, en vez de estar centrada en Dios. 

D. No quiero ser malinterpretado, a mí me gusta sentirme bien.  Pero mi satisfacción tiene 
que nacer y ser el resultado de la búsqueda continua de la presencia de Dios. 

E. Esta es la verdad que encontramos en el Salmo 40:8 (RV1960):  “El hacer tu voluntad, 
Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón.”  Porque me agrada 
hacer su voluntad, ENTONCES me deleito en agradarle. 

F. Lo que la cultura post-verdad ignora es que la única forma de encontrar satisfacción y 
propósito en nuestras vidas es agradando a Dios. 

II. CONOCER EL FUTURO 

A. Muchas veces podemos pensar que una de las maneras de encontrar la felicidad y 
satisfacción para nuestras vidas es conociendo el futuro. 

B. Se estima que en el último año el mercado de astrología, psíquicos, lectura de cartas, 
horóscopo, entre otros, generó entre 12 a 16 mil millones de dólares. 

1. La gente está preocupada por conocer su futuro. 



2. Lo interesante es que en la Biblia ya Dios nos dice cuál es nuestro destino.  Nuestro 
destino es claro.  Fuimos creados para ser a la imagen de su Hijo.  Romanos 8:29 
(RV1960):  “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos.” 

C. No obstante, luego de estudiar las enseñanzas y principios de la Biblia tengo que concluir 
que conocer nuestro destino NO es suficiente para vivir vidas que agraden a Dios.  La 
razón es que podemos conocer nuestro destino, y a pesar de ello errar en nuestro camino. 

III. REBECA:  FORZANDO EL CAMINO 

A. Permíteme ejemplificar esto con un ejemplo:  Genesis 25:22-23 (RV1960):  “Y los hijos 
luchaban dentro de ella; y dijo:  Si es así, ¿para qué vivo yo?  Y fue a consultar a 
Jehová; 23y le respondió Jehová:  Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos serán 
divididos desde tus entrañas;  El un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, Y el 
mayor servirá al menor.” 

1. Esta es la historia de Rebeca, la esposa de Isaac, mamá de Esaú y Jacob.  Cuando ella 
estaba embarazada experimentó que los bebés luchaban dentro de ella, lo que le trajo 
preocupación. 

2. Nos dice la Biblia que ella fue a consultar a Jehová, y Dios le respondió.  El resumen 
es que sus dos hijos se convertirían en dos naciones, y que el mayor servirá al menor. 

B. Así que cuando los hijos nacieron, Rebeca sabía el destino de ellos.  Serían dos naciones, 
y Esaú serviría a Jacob. 

C. A pesar de que Rebeca conocía el destino de sus hijos, es evidente que desconocía el 
camino para llegar al mismo.  Por esta razón recurrió al uso de la manipulación y el 
engaño.  Usó sus recursos en vez de depender de los recursos del Dios que le habló y le 
reveló el destino. 

D. Cuando llegamos a Genesis 27 vemos a Rebeca instando a Jacob a engañar a su padre 
Isaac.  Rebeca conocía el destino de Jacob, pero ese no era el camino.  No sé cómo Dios 
lo iba a hacer, pero estoy 100% seguro de que Dios no necesita la manipulación y la 
mentira para lograr su plan.  

E. Lamentablemente, Jacob aprendió de Rebeca la manipulación, por lo que Dios tuvo que 
trabajar con él para que aprendiera a depender del Dios que tiene no solo un destino, sino 
un camino para nosotros. 



F. Jacob tuvo que pasar por años de quebrantamiento para convertirse en Israel.  El destino 
se cumplió, pero el camino que escogió dejó heridas. 

1. Tuvo que huir, fue engañado, y en su viaje de regreso dejó una marca evidente en su 
cuerpo, quedando cojo para el resto de sus días. 

2. No obstante, el Dios de su destino nunca lo abandonó.  En este tiempo tuvo el 
encuentro en Bethel y Peniel. 

IV. JOSÉ:  DESCONOCIENDO EL CAMINO 

A. Quiero ir rápidamente a otra historia muy conocida por nosotros.  Es la historia de José, 
hijo de Jacob. 

B. ¿Cuántas historias habrá escuchado José en su niñez y adolescencia?  Las promesas 
hechas a Abraham, Isaac y Jacob.  Me imagino que al recibir sus sueños pensó, ahora es 
mi turno.  Pero las cosas no ocurrieron como muy posiblemente él esperaba. 

C. Al transcurso de los años, mirando de manera retrospectiva, José le dice a sus hermanos.  
Genesis 45:7-8 (RV1960):  “Y Dios me envió delante de vosotros, para preservaros 
posteridad sobre la tierra, y para daros vida por medio de gran liberación.  8Así, pues, 
no me enviasteis acá vosotros, sino Dios, que me ha puesto por padre de Faraón y por 
señor de toda su casa, y por gobernador en toda la tierra de Egipto.” 

1. Es evidente que el plan de Dios era que José estuviera en Egipto para este momento.  
El camino para llegar a Egipto no necesariamente tenía que ser que sus hermanos lo 
vendieran, ya que Dios no incita el mal, esto fue producto de su naturaleza caída. 

2. Genesis 50:20 (RV1960):  “Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó 
a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo.” 

D. En el caso de José vemos cómo en cada momento de su caminar, Dios estaba con él y lo 
ponía en gracia en todo lugar.  En Genesis 39, se menciona en 4 ocasiones que Jehová 
estaba con José.  Veamos:   

1. Genesis 39:2 (RV1960):  “Mas Jehová estaba con José, y fue varón próspero; y 
estaba en la casa de su amo el egipcio.” 

2. Genesis 39:3 (RV1960):  “Y vio su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que 
él hacía, Jehová lo hacía prosperar en su mano.” 



3. Genesis 39:21 (RV1960):  “Pero Jehová estaba con José y le extendió su 
misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel.” 

4. Genesis 39:23 (RV1960):  “No necesitaba atender el jefe de la cárcel cosa alguna de 
las que estaban al cuidado de José, porque Jehová estaba con José, y lo que él hacía, 
Jehová lo prosperaba.” 

E. José tenía en su corazón agradar a Dios, por esto Dios se agrado de él.  Genesis 39:9 
(RV1960):  “No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado 
sino a ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría 
contra Dios?” 

F. Estar en el camino correcto no garantiza que no tendremos problemas, lo que garantiza es 
que Dios estará con nosotros. 

G. El favor y agrado de Dios con nosotros no se ve en nuestras circunstancias, sino en la 
presencia de Dios en medio de ellas. 

V. VIVIR PARA AGRADARLE 

A. Vivir para agradar a Dios no se limita a conocer nuestro destino, sino a cómo andamos el 
camino. 

B. Nuestro destino es ser a la imagen de Jesús, y nuestro camino es caminar como Él lo 
hizo.  1 Juan 2:6 (RV1960):  “El que dice que permanece en él, debe andar como él 
anduvo.” 

C. Jesús declaró enfáticamente en Juan 14:6 (RV1960):  “…Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  El camino para agradar a Dios es una 
persona:  Cristo.  Es vivir en Él y con Él lo que nos hace estar en el camino. 

D. Cuando vivimos en Él, Él nos guiará a tomar a las decisiones de día a día que son el 
resultado de nuestro compromiso de agradarle.  Es cuando decido tratar bien a mi 
semejante, no gritar en la casa, no mentir en el trabajo.  Cada una de estas decisiones 
afecta nuestra conducta y agradan a Dios. 

E. En nuestra vida cristiana estamos buscando no lo que nos agrada a nosotros, sino qué dice 
su palabra. 

F. Vamos a vivir cada día según el Salmo 40:8 (RV1960):  “El hacer tu voluntad, Dios mío, 
me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón.”  


